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G
obernar sin mayorías se ha convertido en un clásico de los últimos gobiernos. Es, en 
esencia, gobernar sin presencia real, sin capacidad de articular una política coherente. La 
falta de respaldo obliga a buscar apoyos externos y a dialogar, lo que en teoría fortalece 
la democracia, pero en la práctica debilita la acción gubernamental: sin votos suficien-

tes en el Parlamento, ni siquiera las leyes más básicas logran avanzar.
Se suma la incapacidad de las coaliciones oficialistas para ordenar a sus miembros, generan-

do un escenario de permanente tensión, polémica y roces internos. Esto es, una oposición interna 
independiente de la confrontación natural con la oposición. 

Como resultado es una política ineficaz, desgastante, marcada por ministros arrogantes y go-
biernos que, indistintamente de su color político, se parecen demasiado en las formas de enfrentar 
la minoría parlamentaria, a través de acuerdos forzados, negociaciones a regañadientes y una re-
lación cada vez más áspera.

La gran pregunta es, cómo puede avanzar un país en estas condiciones si el oficialismo y la 
oposición son incapaces de enseñar la madurez necesaria. Allí recae la necesidad de obtener ma-
yorías estables en el congreso; así como también, la coherencia al elegir a quienes gobiernan. Sin 
estas mayorías, el Estado queda condenado a la inseguridad política, a gobiernos que no pueden 
ejecutar sus programas, que carecen de consistencia y que inevitablemente terminan incumplien-
do sus promesas por falta de respaldo.

Aceptamos entonces la arrogancia, la mentira y la falta de sentido común como parte del pai-
saje político. No obstante, esas actitudes al final no dan soluciones, por el contrario, sólo agravan 

L
a recuperación de los espacios públicos 
no es solamente una política urbana. Es 
una forma concreta de dignificar la vida 
de las personas. Cuando un barrio tiene 

iluminación adecuada, plazas cuidadas, parques 
para la infancia y espacios comunitarios segu-
ros, no solo mejora la infraestructura, mejora la 
convivencia, la seguridad y la calidad de vida de 
las familias.

En los últimos años, Punta Arenas ha sido 
ejemplo de cómo el Estado puede transformar 
las ciudades cuando existe decisión política y 
una visión de desarrollo territorial. La inversión 
impulsada durante el Gobierno del Presidente 
Gabriel Boric ha permitido avanzar en iniciati-
vas que durante mucho tiempo fueron esperadas 
por los vecinos y vecinas de distintos sectores 
de la comuna.

El recambio del 100% de las luminarias de 
la ciudad, financiado con recursos de SUBDERE, 
no es un detalle menor. Significa barrios más 
seguros, mejor tránsito peatonal, mayor percep-
ción de tranquilidad para quienes vuelven tarde 
a sus hogares y una mejora concreta en la cali-
dad de vida de miles de familias. La iluminación 
pública también es una herramienta de equi-
dad territorial, porque permite que los sectores 
históricamente postergados tengan las mismas 
condiciones de dignidad que cualquier otro lu-
gar de la ciudad.

A ello se suma la importante red de parques y 
espacios públicos desarrollados por el Ministerio 
de Obras Públicas y el MINVU en sectores como 
Villa Las Nieves, Población Alfredo Lorca, la 
Población Silva Henríquez junto al ELEAM y el 
parque infantil en la costanera. Son obras que de-
vuelven el espacio público a la comunidad, que 
permiten que los niños vuelvan a jugar al aire li-
bre, que las personas mayores puedan caminar 

con seguridad y que las familias tengan lugares 
de encuentro.

Porque una ciudad no se construye solamen-
te con cemento. Se construye con espacios para 
convivir.

En este desafío, los municipios tienen un rol 
fundamental. Son los gobiernos locales quienes 
conocen de cerca las necesidades de los barrios 
y quienes deben liderar el ordenamiento territo-
rial con una mirada humana y de largo plazo. Las 
familias merecen vivir en mejores condiciones 
y eso exige gestión, mantención y compromiso 
permanente.

Por eso también es necesario decir las cosas 
con claridad. Así como se valoran las inversiones 
públicas que han permitido recuperar espacios 
en Punta Arenas, también existe una deuda im-
portante de la actual administración municipal 
con la infraestructura comunitaria y deportiva. El 
abandono prolongado del gimnasio de la Población 
El Pingüino y del gimnasio de la Alfredo Lorca 
es una señal preocupante. Son espacios esencia-
les para la vida de barrio, para el deporte, para 
la juventud y para las organizaciones sociales 
que durante años han construido comunidad en 
esos sectores.

No basta con inaugurar obras; hay que man-
tenerlas y proyectarlas en el tiempo.

Hoy las ciudades enfrentan enormes desafíos 
en materia de seguridad, cohesión social y bien-
estar. Y frente a eso, recuperar espacios públicos 
no puede verse como un gasto, sino como una 
inversión social indispensable. Cada luminaria 
instalada, cada plaza recuperada y cada parque 
construido es también una señal de presencia del 
Estado y de respeto hacia las comunidades.

Las ciudades más humanas no son las que 
tienen más edificios. Son las que ponen a las per-
sonas en el centro de sus decisiones.

C
ada visitante que llega a Punta Arenas 
es una oportunidad. No solo la de re-
cibirlo o encaminarlo, sino también 
mostrarle que nuestra ciudad tiene 

valor propio. Durante mucho tiempo se ha ha-
blado de Punta Arenas como puerta de entrada 
a Torres del Paine, la Antártica, Tierra del Fuego 
o los canales australes. Y por cierto lo es. Pero 
ser puerta de entrada no debe impedirnos afir-
mar que Punta Arenas también es un destino. Y 
uno con enorme potencial.

La diferencia no es menor. Un lugar de tránsi-
to recibe flujos; un destino construye experiencia. 
El primero se mide por cuántas personas recibe; 
un destino se pregunta cuánto tiempo permane-
cen, qué recorren, qué consumen, qué recuerdan 
y qué historia se llevan consigo. Si el visitante solo 
cruza la ciudad en tránsito a otro lugar, la opor-
tunidad queda a medio camino. Cuando decide 
quedarse, caminar, alimentarse, comprar y co-
nocer, el turismo empieza a transformarse en 
desarrollo local.

Punta Arenas tiene condiciones de sobra 
para avanzar en esa dirección. Cuenta con 
historia, patrimonio, comercio, gastronomía, 
servicios, paisaje urbano, naturaleza cercana, 
una identidad austral propia y tiene a su gente. 
Posee una costanera marcada por el Estrecho, 
una arquitectura que habla de inmigración y 
esfuerzo, museos que cuentan la historia regio-
nal, cafés y restaurantes con sabores locales, 
emprendedores con productos propios y una 
vida diaria que para muchos visitantes resul-
ta tan atractiva como los grandes paisajes que 
vienen a buscar.

A veces, el turismo se piensa solo desde lo 
extraordinario: glaciares, parques nacionales, fau-
na silvestre, navegación o aventura. Todo eso es 
parte fundamental de Magallanes. Pero el turis-
mo también ocurre en espacios más simples: en 
una mesa compartida, en una vitrina bien pre-
sentada, en una caminata por la ciudad, en una 
conversación local o en un producto regional que 
permite vincularse con lo auténtico.

Por eso, generar mayor valor turístico no 
significa inventar una ciudad artificial para el vi-
sitante. Significa mostrar mejor la ciudad que ya 
somos. Ordenar sus atributos, conectar sus re-
corridos, fortalecer sus servicios y entender que 
cada hora adicional que un visitante permanece 
en Punta Arenas puede traducirse en más acti-
vidad para la hotelería, gastronomía, transporte, 
comercio, guías turísticos, artesanos, emprende-
dores y trabajadores locales.

En esa lógica, los distintos espacios de la ciu-
dad cumplen un rol complementario. Los museos, 
la costanera, los barrios comerciales, las cafete-
rías, los restaurantes, los mercados, los puntos 
patrimoniales y también la Zona Franca son par-
te de una misma experiencia urbana. Cada uno 
puede aportar a que el visitante encuentre servi-
cios, productos, identidad y razones para extender 
su permanencia. La experiencia turística no se 
construye en un solo punto, sino en la suma de 
muchos encuentros bien resueltos.

El desafío no es solo atraer más turistas. Es 
lograr que quienes ya llegan tengan más mo-
tivos para quedarse. Que Punta Arenas no sea 
solamente el punto donde se espera un vuelo, se 
toma un bus, se embarca un crucero o se inicia 
una excursión. Que sea también una ciudad que 
se recorre, se disfruta y se recuerda. Mientras me-
jor sea esa experiencia completa, mayor será la 
posibilidad de que el visitante recomiende Punta 
Arenas, vuelva o se lleve una imagen más pro-
funda y verdadera de la región.

Punta Arenas no necesita parecerse a nin-
gún otro lugar para ser atractiva. Su fuerza está 
precisamente en aquello que la hace única: su 
ubicación extrema, su historia, su clima, su ca-
rácter, su gente y esa manera tan particular de 
habitar el sur del mundo. Ser puerta de entrada 
es una fortaleza, pero no puede ser su único re-
lato. Punta Arenas tiene identidad suficiente para 
ser recordada por sí misma. El desafío es claro: 
que quien llegue no diga únicamente “pasé por 
Punta Arenas”, sino “conocí Punta Arenas, y va-
lió la pena quedarme”.
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los problemas y aumentan la complejidad de gobernar. El problema es que estas dinámicas se han 
repetido en los últimos años y, mientras se mantengan, el país corre el riesgo de caer en una espi-
ral de disputas políticas y electorales, sin liderazgo ni convicción, atrapado en la dicotomía de la 
falta de acuerdos y el roce permanente.

Lo que Chile necesita es que las autoridades y los sectores políticos piensen en el bien común, en 
un proyecto país que trascienda intereses mezquinos y cálculos electorales. La historia ha demostra-
do que cuando se privilegia el sentido común y la cooperación, el país avanza hacia el crecimiento, 
el desarrollo y la estabilidad. En cambio, cuando se opta por los extremos y la arrogancia política, 
solo se cosecha crisis e irresponsabilidad.

Por lo tanto, el desafío es claro, la tarea es construir una interpretación común del país, fortale-
cer las instituciones, fomentar una ciudadanía informada, participativa y garantizar la estabilidad 
política. No podemos seguir atrapados en caprichos electorales ni proyectos individualistas.

Chile debe proyectarse hacia el futuro, no tan sólo a una década por lo pronto, sino a muchas 
más, con una visión compartida, más allá de partidos e ideologías. Sin ese horizonte, la política 
seguirá reducida a la mezquindad de fastidiar al gobierno de turno y de paso a la ciudadanía, de-
jando de lado el interés general.

Fracasar en esa tarea es seguir forzando la relación de la política partidista con la ciudadanía, 
seguir alimentando el enojo social que se acumula gobierno tras gobierno, un malestar que inter-
pela a todos, pero que rara vez encuentra respuestas. Si no se rompe esta dinámica, seguiremos 
atrapados en un círculo vicioso de frustración ciudadana y parálisis política. 

En conclusión, la política chilena no puede seguir atrapada en gobiernos sin mayorías, incapaces 
de ejecutar sus programas y condenados a la inercia. La falta de acuerdos, la arrogancia y el cálcu-
lo mezquino han debilitado la democracia y erosionado la confianza ciudadana. Si no se asume de 
una vez la responsabilidad de construir consensos reales y un proyecto común de país, seguiremos 
el círculo vicioso de crisis, frustración y enojo social. Chile necesita liderazgo con sentido común, 
instituciones sólidas y una visión compartida de futuro que supere los caprichos ideológicos y las 
disputas estériles. Solo así podremos recuperar estabilidad, credibilidad y desarrollo.
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